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‘‘Octubre**

Las milicias, futuro ejército del pueblo

Ayer señalamos en nuestro de esas propneLs
S t t ;  ;:eT«eTart:,7 ¡n°TJina,.tente de esa: convertir en ana realidad „  pensamiento ■que Se había formado a mvls de una larga sMa ' “ í  ¡¡oder que tenían en sus

z z  ‘U Z sZ :ZjZZZZZZcZSTZa^Zad de esas afirntaáones ht han confirmado la realidad de
los hechos. , dh>l ouehlo Su linea era extremadamente clara.mlTZZTZuos V tb ie Z l  'Zdielon. Ahora pagamos las eonsecuencias. Nuestra falta de
organización militar és debida a eso hubiera preparado con anierioridady ahora tendríi-

Z Z 'X U L e ip h ^

apropiados para evitar que ® „,ucho la defensa de la República, habrían tenido queacX rZ iZZerZZ^ZrZ tcZZZftresponsabiZd serd de ellos, .or ,a 
pronto salvamos la imdstra.

¡Organización, disciplina!

. . .
Í 7 d r l !  snctorU. St foMaran aquéllas no p o ,r e n .s  con­

seguirla en form a alguna.^ espontáneamente, en unos momeóles

ip lS M s s S i
^■■Am danos" Nuestro triunfo es seguro. Esto nada m nadie puede 

Frente al pueblo en armas, no hay ejército posible que piteda 
■ ei ■ rmAMo., venulnr oue sea Pero necesitamos conseguir nuestros objetn  ̂^

L  organización, que en todos los momentos áe S ra v ed a d J m J ÍfíZ ^ ^
t, ^unirn mó llenar a feh s termino las objeciones que Hacíamos. i\ i 

ía A  Pesar de todo ello, tenemos que planteárnoslos como objetivos

r S i . r s - s 7 r . 3 r
alguna.
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L o s  fu s ile s  d e  la s  m ilic ia s  e s p e ra n  a  lo s
g e n e r a le s  f a c c io s o s
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^Alerta» miliciano!
Al empuñar las armas, lo hí- 

ci'te con el propósito de defen­
der la República, amenazada d.e 
mi’erte' por las hordas fascistas 
de la reacción, de los cobardes 
pistoleros al servicio de la bur­
guesía y .de ios señoritos.

Has conseguido, miliciano, lo 
que te proponías, pero si bien 
es verdad que con tu cuerpo has 
hecho muralla donde se estre­
llan los ataques de los enemigos 
de la República, y más concre­
tamente de la clase trabajado­
ra y de los hombres demócra­
ta'. debes pensar, miliciano, en 
tus camaradas caídos en la lu­
dia y aplicar cruel castigo en 
los frentes de combate a los ase­
sinos de tus hermanos, asesina­
dos por defender las libertades 
de nuestro país.

-'íi un paso atrás.
; Camaradas milicianos, hemos 

di; vengar a los que cayeron en 
la úcha,!

.ABAJO EL FASCISMO 
C-\NALLA1

Varios generales facciosos han 
sido detenidos pos las milicias 
en diferentes puntos de Espa­
ña. Según informa la prensa, se 
encuentran sometidos a proce­
dimiento sumarísimo. No impor­
te. Sea cualquiera el sistema ju­
dicial que se sigue, nos es exac­
tamente igual. Lo interesante es­
tá en la sentencia, que se dicte, 
que no puede ser otra que la 
de la última peiia.

Es necesario que a la hora de 
ejecutar la sentencia no se ten­
gan contemplaciones de ningu­
na especie. Que no tiemble el 
pulso a nadie. Recordaos el lo 
de agosto de 1932 que nos ser­
virá de enseñanzas para estos 
momentos.

A los facciosos no les ha dic­
tado sentencia el Tribunal, pe­
ro sí el pueblo en armas. In­
flexible. Cierto. Pero es la úni­
ca que se merecen los dirigen­
tes de las bandas asesinas.

Esperamos que la voluntad 
del pueblo en armas sea cum­
plida a rajatabla.

Ved el ejemplo de ese “glo­
rioso’' general Sanjurjo que no 
se iba a rebelar jamás contra el 
Estado. Tomadlo como base y 
después resolved lo que es más 
conveniente para nuestro país.

La com pañ ía
m otor iza d o

Desde el wisvití momento en qite constituimos nuestros bata~ ¡Iones hemos tratado por todos los-medios de darles la ejectivi- dad que se necesita en estos críti­cos momerios. Para ello hemos realizado esfuerzos de organiza­ción sin límites. No importa-todo el trabajo que hemos desarrollado eii estos momentos. Lo que nos interesa es dar eficacia a toda nuestra labor. Por ello hemos cofisHtuíáo la compañía motori­zada, que en todo momento nos prestará un incalculable apoyo y podrá ponernos en condiciones de lograr nuestros objetivos.La misma disciplina que he­mos logrado dotar a nuestros he­roicos milicianos la tenemos tam­bién en la compañía.Desde hoy podemos decir que el autcfitico embrión del ejército del pueblo ha nacido en los bata­llones que de una forma organi­zada hemos constituido en. dife­rentes lugares.Milicianos motorizados: Dis­ciplina, valor, entusiasmo.Por todos los objetivos que nos hemos propuesto, él máximo de energía.
EL FASCISiWO INTERNACIONAL AYUDA AL ESPAÑOL
Doña Anastasia, como es costumbre en ello, censura todas las noticias que se 

refieren a la ayuda prestada por el fascismo internacional al español. Nosotros sa­
camos a la lúe todas esas notas para que nuestros milicianos tengan uma amplia in­
formación auténtica de cuál es el camino que debe seguir la clase trabajadora para 
aplastar, de una vez para siempre, al fascismo criminal.

Italia, por su parte, envía aviones cargados 'de municiones, que tienen que ser 
derribados por elementos adictos a la causa de la libertad.

Alemania no ya sólo envía aviones y  municiones, sino que mantiene á parte de 
su flota en los puertos españoles deseosa de buscar la ocasión propicia para interve­
nir en el movimiento fascista y  ayudar de una forma descarada al aplastamiento del 
pueblo laborioso. Provocaciones de este tipo no piiede-n ni deben permitirse.

Portugal pone a disposición de los facciosos su frontera, medios materiales y  
monetarios para exterminar al pueblo laborioso.

Todos, absolutamente todos, se ponen a disposición de nuestros enemigos para 
machacarnos.

En nuestros próximos números comentaremos, con la extensión que se mere­
cen, las medidas que se vayan tomando por c.'ios elementos, que se encuentran dispues­
tos, en la primera oportunidad que tengan, a proz’ocar a ¡os trabajadores para inter­
venir en ayuda de sus satélites españoles.
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El Teniente 
C oronel R ubio

Tenemos que consignar públi- 
c'aíhéJite la satisfacción que nos 
ha producido la intervención del 
témerlte coronel de Aviación Ru­
bio. Decisión, capacidad, valor. 
Todo ello lo'reúne este militar. 
Si otra cosa dijéramos faltaría­
mos descaradamente a la verdad.

Jefe de la columna donde ac­
túa nuestro batallón, puede estar 
seguro de que cuenta con nues­
tra simpatía y confianza.

No acostumbramos a alabar a 
nadie, pero sí-a reseñar con la 
debida autenticidad no sólo los 
hechos, ■ sino las acciones colec- 
tit'as'o inílividuales. Unas veces 
para aplaudirlas. Otras para cen­
surarlas. En el caso que nos ocu­
pa tenemos que aplaudir al jefe 
de la columia de Peguerinos, que 
entró en San Rafael con una dis­
ciplina formidable y coa una or­
ganización perfecta.

L a m o to rizaday  
a  la re ta g u a rd ia

Distinta Prensa ha atribuido 
a la Motorizada hechos en los 
que si tomó parte no lo ha he­
cho en la forma que dicen. Nos 
referimos al caso de San Rafael. 
Este no se puede negar.

Ahora bien, lo que es inexac­
to es que haya estado siempre 
en vanguardia, pues se limitó a 
guardar las posiciones del ene­
migo mientras que la compañía 
del Círculo Socialista del Oestes 
la Aviación y la Infantería en­
traban en este pueblecito se­
rrano.

Con esto no queremos quitar-, 
méritos a nadie, pero tampoco 
estimamos que es buena norma 
de lealtad para con los que lu­
chan en el frente faltar a la ver­
dad dejando. las cosas en lugar 
que.no corresponda.

P ro b le m a s  p o lít ic o s

d e  la  s itu a c ió n

Es una- cosa natural que en estos críticos momentos planteemos 
- con absoluta claridad los problemas políticos que han surgido con mó- 
’tivo del movimiento criminal declarado por el fascismo. Esta es fa 
norma que nos hemos marcado en nuestro editorial al presen- 

. tamos ante nuestros milicianos.
Nuestra labor, pues, va encaminada a que el Gobierno se percate 

de toda la situación creada y se decida a abordar todos los proble­
mas que las masas populares tienen planteados. En la lucha esta­
mos a! lado del Gobierno. Esta declaración no era necesaria en nos- 
otros cuando hemos demostrado con las armas en la mano que es­
tamos realizando esa labor. Esto no es óbice para que exijamos el 
máximo rigor eii el cumplimiento de la misión que le está enco­
mendada frente al fascismo criminal. Las armas entregadas al uue- 
blo y el pueblo mismo está entregando generosam-ente su sangre. 
El factor decisivo en -esta lucha es él y nada más que él.

Por ello estimamos es imprescindible tomar una serie de mudí- 
das en la ciudad y en el campo. La tierra, los bancos, las graneles 
compañías industriales no pueden seguir en manos de -nuestros ene­
migos.

Tomem-os el ejemplo dte un pueblo castellano en el que el Co­
mité del pueblo y el militar han decidido tomar las tierras v entre­
garlas a los Sindicatos, evitando de esta forma el poder de los terra­
tenientes. Pero si esto -no ocurriera, los campesinos deben tomar in­
mediatamente posesión de las tierras que tanto quieren y después 
presionarán al Gobierno para que consolide esa situación de derecho.

La gran banca no puede seguir en poder de los capitalistas. Ese 
es el sostén más grande con que cuentan los insurrectos. Si no arran­
camos de raíz su poder, tenemos el peligro de caer nuevamaite en 
sus manos.

Las fábricas es otro baluarte con que cuenta el enemigo. Pon­
gámoslas en poder de los trabajadores y no tendremos peligro de 
ninguna especie.

Por otra parte, la juventud que derrama su sangre frente al ene­
migo debe tener la satisfacción de recoger los frutos de su victoria 
machacando al fascismo.

Por -el triunfo de las reivindicaciones de todo el pueblo que se 
bate heroicamente.

N o t ic ia s  In te rn a c io n a le s
AVIONES DERRI B A D O S 

EN EL MARRUECOS 
FRANCES

La Prensa española lia pu- 
-blicado una noticia dando cuen­
ta que varios aviones italianos 
tuvieron que aterrizar en el

Marruecos Francés, cuando lo 
cierto es que tuvieron que ser 
derribados por la provocación 
manifiesta que llevaban a cabo.

Al ser registrados se les en­
contró abundantes armas y mu­
niciones, que iban dirigidas a 
los rebeldes marroquíes.
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